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REFLEXIONES DE JÓVENES PARA LA SEMANA SANTA
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 Escribe Florencia Tschirsch, 20 años. Joven de la Iglesia Evangélica Bautista de Once. Bs.As.
¡Esto es amor!
Una pequeña reflexión que nos desafía a amar como Jesús nos ha amado.
Es fácil amar a quienes nos aman. Jesús mismo lo afirmó. 

Amar a aquellas personas que son buenas, hacen lo correcto y sobre todo te quieren no es difícil.

¿Pero qué de aquellas personas que practican el mal? ¿Cómo amar a la gente que nos odia y maldice?

En mi vida éstas son preguntas frecuentes que pienso y repienso. Y todas ellas son contestadas por Dios: “Yo lo hice y lo sigo haciendo”.

¿Cómo puede amar tanto nuestro Creador?

Dios pudo haber desistido con nosotros los humanos, pudo destruirnos si lo quería, hasta pudo decidir no crearnos. Pero Él tomó otra decisión que implicó amor, y ese amor sacrificio.

El Rey del Universo ama tanto a esta humanidad que escogió la muerte más cruel y larga de la historia para salvarnos.

Extendió sus brazos con los que sanó a los enfermos, resucitó a los muertos y creó todo lo que existe, para que lo clavaran en la cruz, y así nuestros corazones pudieran ser lavados con Su santa sangre. Jesús extendió Su misericordia y perdón hacia Su creación. 
Partió la distancia que teníamos con Dios y abrió un camino para que anduviéramos por él con el propósito de llegar al Padre. Resucitó de entre los muertos y con él levantó nuestra esperanza.

Existen miles de historias sobre personas que dieron sus vidas para salvar a otros, y otras tantas que demostraron amor de alguna manera. Pero nunca vi, ni escuché que alguien amara tanto como Jesús. 
Él no sólo dio su vida por las personas que lo amaban sino también por quienes no lo querían, ¡por todo el mundo! Para que todos tuviéramos la oportunidad de conocer a Dios y de vivir, no solamente existir. ¡Esto es amor!

Por ello demos gracias a nuestro Padre y Salvador, adorémosle con nuestro diario vivir, entreguemos todo nuestro ser a sus pies. Amemos a Jesús con todo nuestro corazón, toda nuestra mente y todas nuestras fuerzas.

Y si nos preguntamos: ¿Cómo puedo amar a ésta o aquella persona? Recordemos que Dios nos amó primero y que si lo amamos a Él debemos amar a nuestro prójimo.

